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HISTORIA y ENSEÑANZAS

Fotos tomadas de Internet

 El documento 140 nos comenta
como mediante una sencilla
ceremonia, Jesús ordenó a sus 12
apóstoles el domingo 12 de enero del
año 27 al mediodía.

Antes de la ceremonia formal, Jesús se
dirigió a los doce para hablarles sobre lo
que consistía el reino del Padre:
Se instaura en el corazón de los que
quieren hacer Su voluntad, no tiene fin,
es para todos, la hermandad del amor. Su
grito de guerra es: Paz en la tierra y
buena voluntad entre todos los hombres.
El mensaje que los apóstoles debían
proclamar es: Buscad primero el reino de
Dios, y cuando lo encontréis tendéis
aseguradas todas las cosas esenciales
para la supervivencia eterna.
El que quiera hacerse grande en el reino
deberá convertirse en servidor de sus
hermanos.

Jesús invitó a los doce a que se
arrodillaran en círculo a su alrededor.
Puso las manos sobre la cabeza de cada
uno para bendecirlos, y oró para pedir al
Padre que los acompañara y les diera
sabiduría.

A continuación, pronunció el sermón de la
oración (sermón de la montaña), que
incluye:
Las bienaventuranzas:
Dichosos los pobres de espíritu, los
humildes.
Dichosos los que tienen hambre y sed de
rectitud, porque ellos serán saciados.
Dichosos los mansos, porque ellos
heredarán la tierra.
Dichosos los limpios de corazón, porque
ellos verán a Dios.
Dichosos los afligidos, porque ellos serán
consolados.
Dichosos los misericordiosos, porque
ellos alcanzarán misericordia.
Dichosos los pacificadores, porque ellos
serán llamados hijos de Dios.
Dichosos los perseguidos por causa de su
rectitud, porque de ellos es el reino de los
cielos.

https://www.urantia.org/es-int/el-libro-de-urantia-internacional/documento-140-la-ordenacion-de-los-doce
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Aquel mismo día, y a instancias de
sus apóstoles, Jesús dio más
explicaciones sobre el reino. Todos
(salvo los gemelos) tuvieron una
conversación privada con él hasta
que se hizo de día.
Después de dormir, Jesús les dijo
que empezarían su trabajo de
predicar la buena nueva, y que se
prepararan para ir a Jerusalén. Pero
antes tuvieron una semana de
ensayo.

El sábado siguiente, Jesús y sus
apóstoles volvieron a donde los había
ordenado y procedió a consagrarlos.
Les encargó ir por todo el mundo a
predicar la buena nueva del reino: que
por la fe todo mortal puede poseer
estos factores esenciales de salvación
(reconocer la soberanía de Dios, creer
en la verdad de la filiación y tener fe
en la efectividad del deseo de hacer la
voluntad de Dios).

Jesús enseñó a sus discípulos a
manifestar un amor paternal en
lugar de fraternal: amar a los demás
como Jesús nos ama.

Sois la sal de la tierra.
Sois la luz del mundo.

Por sus frutos los conoceréis.

Como vio que sus apóstoles no
asimilaban satisfactoriamente sus
enseñanzas, Jesús decidió instruir de
forma especial a Pedro, Santiago y
Juan, para que aclararan las ideas de
sus compañeros. Se centró en estos
puntos:

Hacer la voluntad del Padre
Actitud política
Actitud social

Actitud económica
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